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Habiendo sabido Morelos que Llano venía á unirse 
con Calleja, trató de impedir esta reunión, enviando al 
coronel Ordiera con trescientos boro bres á disputar el 
paso al e11emigo en la barranca de Tlayaca donde 
caería en segura emboscada. Por desgracia los explo­
radores de Calleja advirtiero11 la salida de los insur­
gentes y el jefe realista ordenó á sus numerosas tropas 
que sorprendieran á aquéllos dura11te s11 marcha, lo 
se que ejecutó al punto, dispersandolos y acuchillán­
dolos por completo, sin que ni un solo hombre pudiera 
volver it CnauL!a. 

Con el poderoso auxilio de Llano descansó Calleja, 
emprendiéndose al momento ya 0011 toda seguridad 
las operacio11es de contravalación. 
·· Hacia el Poniente, en terreno,s de la hacienda de 
Buenavista, instaló su,Cuartel General y en torno de 
éste 'el depósito del parque, la proveeduría y los hos­
pitales, rodeado todo de sólidas obras de fortificación 
y campamentos para las tropas de reserva que Calleja 
tenía siempre á la mano. Líneas de trincheras y sólidos 
espaldones, unidos por caminos cubiertos por donde 
vigilaban partidas de caballería, ligaban los reductos 
y baterías. En al extremo oriental, tras al río, estaban 
las posiciones de Llano que contaba con los batallones 
de Asturias, Lovera y Mixto y lo; escuadrones de 
Puebla y Tulancingo, los que se extendían hasta el 
Calvario, punto muy cercano á la plaza, por lo que allí 
se construyó un buen reducto, con abun'dante arti­
llería, dominando todo el Norte. Un profundo barranco 
por donde corren aguas azufrosas, llamado del Agua 
Hedionda, se pasaba por medio de sólido puente y 
caminos practicables que se abrieron con la mayor 
actividad por entre las faldas de las lomas. Inútil es 

EL SITIO DE CUAUTLA 203 

agregar que Morelos correspondía á estas obras de 
amenaza de los sitiadores con las que él ejecutaba en 
torno del recinto de Cuaulla., estorbando las del ene­
migo á fuerza de astucia, estahleciendo frente á sus 
reductos ostensibles, encrucijadas y profundas fosas 
en ramificaciones varias. Mandó construir un gran 
reducto en el espeso platanar cerca de la margen del 
río, frente á las obras de Llano que á su vez defendía 
la codiciada corriente. 

Entretanto, es decir del día i' de Marzo al 9, 
Galeana, cuyo espíritu esencialmente belicoso DO podía 
estar quieto UD instante, tenía en jaque á los realistas, 
molestándoles de continuo con sus t~naces algaradas y 
aventureras expediciones, ejercitando la briosa caba­
llería insurgente, toda costeüa pura, intrépida y ga­
llarda en el embe;tir, la que <lió constante ejemplo de 
alegría en sus regresos á la plaza, derrotada ó vence­
dora, viviendo en perpetua fiesta. 

Galeana fué el único jefe que después del asalto de 
San Diego, sabiéndose que Calleja estaba anonadado, 
optó en la Junta de Guerra convocada por Morelos, 
por atacar al jefe realista en su mismo campamento­
operación temeraria, loca empresa, que por fortun·a 
no se ejecutó. 

El cura Matamoros solía también divertirse en expe­
diciones parciales, amando con pasión el peligro, 
pero era mucho más sensato, medía las distancias; 
exploraba al enemigo , lo engañaba con diversas 
demostraciones y sólo cuando estaba seguro de ser 
superior y, de estar bien secundado por sus suba! 
ternos, acometía una operación siguiendo los consejos 
de Morelos. Los hermanos Bravo eran una pléyade de 
audaces patriotas, bondadosos, altivos, inteligentes y 
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todos unidos de corazón para sacrificarse pot· la causa 
de la patria independiente y libre. 

Sumisos á las órdenes del Caudillo del Sur, fueron 
sus tenientes más fieles y dignos, más desinteresados 
y heroicos, hechos de un temple extraño de antiguo 
acero de Esparta, del buen acero terrible, de que estu­
vieron hechas las almas inmortales de sus caudillos 
épicos 1 

Por fin, el día fO de Marzo, quedaron cerradas las 
lineas exteriores que apretaban á Cuautla, dándose la 
última mano á los espaldones y parapetos de las 
baterías; listos los caminos abiertos para el tránsito 
de la caballería, bien apuntados obuses y cañones, 
rompiéndose el ruego sobre la plaza con la mayor 
solemnidad á los gritos de ¡ Viva España! ¡ Viva el 
Rey! al son de las cajas de guerra y de los clarines de 
los cuerpos de Asturias y Lovera. 

Las bombas y granadas ,empezaron á caer incesan­
temente sobre el centro de la población, produciendo al 
principio intenso pánico en sus habitantes que huían 
despavoridos ... mas luego, por advertencias de los 
jefes, aprendieron á desafiar los efectos de los explo­
sivos proyectiles, echáhdose en tierra, para levantarse 
después de la explosión llevando á Morelos los trozos 
de hierro que sembraban el suelo. 

La guarnic\ón insurgente, por su parte, econo.miz6 
metódicamente sus municiones ... Sólo cuando había 
masas compactas que ofrecieran carne segura á sus 
cañones, rugían las baterías de la Plaza,,, ó para sos­
tener ataques ó hacer demostraciones diversas .. , á 
veces también cuando las guerrillas aventureras atraían 
algunas fuerzas enemigas, se las dejaba llegar á los 
puestos de ocultos subterráneos, desde donde surgían los 
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pequeños cañones ametralladores barriendo ~struen­
dosamente con los enemigos. Los meJores tiradores 
solían divertirse también ·con el pequeño Niño que muy 
rara vez erraba su caza ... Allá, en las cúspides de las 
torres, tras las altas paredes de Buena Vista ó en los mer­
lones de los reductos avanzados, había constantemente 
magnificas tiradores de fusil, amén de innumerables 
indios honderos ó flecheros que hacían excelente car­
nicería en el enemigo, inquietándolo muy seriamente. 

Y asi fueron pasando los primeros días, rabiosos 
los realistas de ver que en la villa lejos de principiar 
el desaliento cundía la algazara, las fiestas á todas 
horas; fandangos y danzas al son de guitarras y 
arpas, cohetes y repiques, canciones alegres al calor 
del aguardiente, mientras allá se batían otros que 
luego iban á ser relevados por los del jolgorio al que 
regresaban ennegrecidos y ensangrentados, muchos 
moribundos, algunos ya cadáveres ... Mas no por eso se 
aplacaba la fiesta; nadie debía hablar de reveses ni de 
tristezas, bajo pena capital ... Los que morían peleando 
eran enterrados como gloriosos bienaventurados, 
cubiertos de verdes ramajes, palmas y flores, á los 
cánticos entusiastas y al eco de las dianas entre salvas 
y repiques .. . 

En las constantes salidas nocturnas para sorprender 
los reductos e,nemigos, de súbito, á la hora de las des­
cargas, sonaban músicas y cantos ... y escuchábanse 
voces de hermosas mujeres que animaban al combate 
g1:itando vivas á la Amél'ica independie,ite, á la Virgen 
de Guadalupe, y mueras á los viles amos, á los gachu­
pines despóticos, á quienes declaraban su odio en el 
fragor del combate en aquella tierra de las libres mon­
tañas s.urianas 1 
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Calleja, á los cuatro ó cinco días, quedó estupefacto ... 
Jamás, jamás, ni aun después del fracaso de su vigo­
roso asalto sobre San Diego, pudo creer que hubiese 
t.al civismo, tan indomable valor y tan inverosímil 
energía, no ya en las tropas de Morelos hechas al 
fuego y á la carnicería, sino en aquel puebio de Cuautla, 
tan tranquilo, tan contento, tan alegre y hasta burlón 
y sarcástico después de un constante bombardeo, día y 
noche, después de atroces privaciones y sufriendo la 
muerte, las enfermedades, el hambre y las epidemias, 
viviendo en perpetua algazara. ¡ Aquello era inau­
dito l. .. Respondían con carcajadas á las explosiones 
de las bombas, con cantos de alegria recibían sus 
muertos queridos y bailaban bebiendo y charlando en 
frascas delirantes, mientras los compañeros de facción 
se batían allá lejos l. .... 

¿ Dónde se había admirado semejante espectáculo?.. ... 
Era que el gran Morelos impuso su sereno espíritu 

en aquel pueblo de cuya flaqueza dependía su perdi­
cióu..... MediLó el plan políLico de aprovechar el 
carácter festivo y altanero de aquellas gentes del Sur 
para iniciarles eterna alegría, predicándoles no sólo la 
conformidad con su suerte, sino el ·entusiasmo por los 
éxitos en los combates contra sus enemigos los dés­
potas ... ¡ no importaba la muerte! ... ¡ Felices los que 
mueren en la lucha por la tranquilidad de sus herma• 
nos y de su querida tierra que solo Dios podía qui­

tarles! 
Estas vehementes palabras de heroísmo y libertad eu 

un pueblo acostumbrado á las maravillas de la natu­
raleza, en un pueblo gentilmente orgulloso, fueron 
fecunda semilla de valor y entereza, de franca y serena 
alegría, aun después de las más terribles catástrofes .• , 
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Niños, mujeres, ancianoR, jóvenes, veían á Morelos 
siempre magnífico y allivo, dando ejemplo de calma y 
completa seguridad en la victoria, disponiendo incan• 
snble sus huestes, nombrando las faginas para las 
obras de reparación , dictando órdenes, dirigiendo 
arengas á los que lanza á batirse ..... ya montando á 
caballo para reconocer al enemigo ó llevar los suyos á 
la refriega ..... ya para visitar sus líneas, ó si no para 
conducir alegres partidas á las huertas donde se baila 
ó se merienda cerca del tiroteo ... Y al admirarle incan­
sable, benévolo, al par que majestuoso, fulgurantes 
sus ojos soberbios, todos le aclamaban con todo su 
corazón, sintiéndose capaces de sufrir las mayores 
miserias y los más infernales sufrimientos por seguir 
bajo sus triunfales banderas ..... 

Por eso es tan explicable la estupefacción de Calleja 
ante aquella Cuautla que resiste no sólo impávida, 
sino alegre y burlona su apretado cerco y constante 
lluvia de fuego y hierro con que la despedaza sin 
tregua, encerrada y abandonada á sí misma, sin víveres 
y amenazada de segura ruina. 

No; Calleja no pudo comprender los milagros del 
genio que sigue la inspiración de las grandes causas 
de la humanidad, sugestionando, conmoviendo, arre­
batando las masas... Hijo y representante de un 
pasado de frivolidad y despotismo, significando la 
rutina conservadora de los antiguos vicios de domi­
nación por herencia y atavismo, sólo tiene el legen­
dario valor hispano para batirse y el necesario talento 
militar de entonces para triunfar, con tropas discipli­
nadas, armadas é instruidas, de las huestes ardientes 
que luchan por la libertad ... 

Tuvo que resignarse el jefe realista á prolongar el 
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mexicanos hayan servido contra la causa de su 
patria 1 - para dar furibunda embestida contra eJ audaz 
reducto, construido á los ojos de los mismos realistas. 
El ataque lo encomendó al coronel Andrade, quien con 
todo arrojo cayó sohre el reducto; siendo recibido con 
una granizada de balas y estentórea gritería, voces de 
sarcasmo é insultos ... . La columna vaciló, sin atre­
verse á llegar al pie de la fortificación, mohína y 
maltrecha .... En la plaza se fest~jó dignamente el 
suceso y al siguiente día, por contestar el saludo noc­
turno de los realistas, los insurgentes acometieron 
su reducto del Calvario, poniendo en aprieto á sus 
defensores. 

Morelos reparaba todas las brechas que causaban 
las incesantes granadas enemigas; se reconstruía lo 
derribado; se volvían á poner los lechos de las chozas 
que se habían incendiado, cambiaba de lugar las 
baterías para desconcertar al enemigo y combinaba 
pequeñas cargas de caballería por sorpresa en los 
puestos avanzados ... 

Sin embargo, Calleja se obstinaba, herido su orgullo 
de jefe irresistible, en arrebatar el agua á la ciudad, y 
entonces, en el gran calor del verano, la sed, - la 
infernal y maldita sed, - causaba espantosas fiebres, 
súbitas demencias y rabias inaudilas en sus habitantes 
que ch upaban el lodo hediondo amasado en sangre, de 
las calles! Entonces Marcios organizaba expediciones 
conquistadoras del gran líquido, cruzadas contra la sed 
del vecindario, el que á veces acompañaba á los osados 
luchadores hasta á pocos pasos del lugar del combate, 
celebrando con grandes júbilos sus triunfos, entonando 
himnos al agua comprada al precio de la sangre de los 
valientes! 
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Seria alargar indefinidamente este vago esbozo de la 
épica resistencia de Cuautla, referir los episodios ais­
lados de heroísmo en hombres, mujeres, ancianos y 
niños .... Y era el acto de mayor arrojo, de más bra­
vura ir á los asaltos sobre el Calvario, aparte de las 
constantes demostraciones y de fingidas amenazas que 
diariamente hacían con la más estruendosa algazara, al 
retirarse prontamente las fuerzas después de hacer 
poner sobre las armas á las tropas realistas de los 
puestos vecinos. 

Una de esas noches la embestida fué tan ruda, tan 
á fondo y encarnizada que los insurgentes ahriéronse 
paso, penetrantlo al interior del fuerte recibidos a 
quemarropa por el fuego de los g..ana,deros que lo 
defendían .... 

Allí, no obstante prodigios de valor del jefe hispano 
De la Viña, se adueñaron los insurgentes de varios 
caí'iooes, parque y víveres que había en torno de la 
'posición á la que intentaron defender los cuerpos de 
Llano; el acto de mas bravura era considerado como 
la cosa más nalu ral.. .. Y como por otra parle la des­
gracia y las privaciones eran iguales para lodos, nadie 
se lamentaba ni había palabras de piedad .... ¡ Tan sólo 
en todas las miradas fulguraban relámpagos de noble 
cólera! 

Sobre el Calvario, una de las posiciones más impor­
tantes de los sitiadores, desde donde su artillería 
dominaba con sus fuegos la plaza, siguieron frecuentes 
los asaltos de los sitiados, y muchas veces pusieron en 
alarma á todas las líneas activas. En varias ocasiones 
Morelos, acompañado del siempre fieru Galeana, cuya 
intrepidez era ya proverbial, de Matamoros no menos 
indómito, de los Bravo, Aguayo y otros jefes y aun 
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simples vecinos, muchos de ellos casi niños, intentó 
serios ataques. 

Aguayo sostiene uno de aquellos asaltos, arrojando 
al reducto granadas de mano, después de lo cual carg.a 
á la bayoneta alejando á los enemigos, para entrar 
luego al fortín donde en la lucha había muerto el capi­
tán Gil Riaño, hijo del intendente Riaílo que había 
perdido la vida en la loma de Granadilas .... 

Pero el combate, con su terrible estruendo de estam­
pidos de cañones, fusilería y metralla, con sus gritos 
roncos que tanto animaban á los insurgentes, había 
llamado la atención de Calleja y Llano quienes tuvieron 
que enviar refuerzos .... Los dragones realistas corlan 
los convoyes conquistados que van hacia Cuautla, hay 
nuevo combate ... llegan los batallones españoles ... y 
los insurgentes tienen que retirarse abandonando lo 
lomado ... pero tocando dianas de triunfo, cantando 
alegremente, haciendo lanzar cohetes en la villa desde 
cuyas torres volaron las entusiastas salvas del bronce 
en sonoros repiques marciales 1 

Todas las mañanas había fiesta en el pueblo; unas 
ve.ces por celebrar una victoria, otras para ornar digna­
mente el sacrificio de los patriotas que habían pere­
cido, durante un combate infausto .... Ya porque ,e 
habían hecho prisioneros enemigos ó porque se reci­
blan noticias de próximos auxilios y también porque 
los niños hacían proezas desde sus puestos .... Mientras 
el hambre era más espantosa, Morelos trataba de que 
hubiese más regocijos generales, grescas, bailes, fan­
dangos, jamaicas, y verbenas por todos los alrede­
dores, despreciando el constante tronar de las bombas, 
el espectáculo rojo del incendio y la gritería eterna 
de las refriegas renovadas á cada momento con la 
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mayor calma por los soldados independientes, como si 
se tratase de ir á relevar á una guardia en plena paz! ... 

La palabra del caudillo vibraba más y más entu­
siasta, siempre tranquilo con los vecinos de la villa, 
ardiente, inspirado, soberbio y altivo con los de sus 
tropas que lo adoraban, hablando á lodos de esperanza:, 
meditando nuevos y audaces proyectos, inspeccionando 
cuanto ordenaba, ordenando cuanto era necesario. 

Llegó un instante en que el hambre fué espantosa, 
delirante y fantástica .... No parecían bomb~es, sino 

. espectros amarillos y verdinegros los que cruzaban por 
las plazas requemadas por el incendio, ensombrecidas 
por .la sangre reseca, acribilladas por el hierro ene­
migo ... y veíanse cadáveres abierto·s por el vientre ó 
con el cráneo hecho pedazos, tendidos á lo largo de los 
muros ó á veces amontonados en informes carnazas 
hédiondas en los rincones, pudriéndose al sol, aban­
donados .... ¡ Ay! ¡ abandonados, porque los vivos no 
tenían tiempo de enterrar sus muertos con el quehacer 
de batirse y de malar ó hacerse matar 1 ... 

¿ Quién pensaba en los que morían cuando los que 
aun vivían escuchaban el trueno de los obuses de 
Llano ó de las baterías del Calvario? ... Por eso cuando 
babia tregua y descanso se procedía á enterrar, á ir 
enterrando cadáveres al son de vivos repiques sonoros, 
con toda la pompa ínclita de los héroes que bajaban al 
sepulcro coronados por la gloria de abnegación, ben­
decidos por la patria ... 1 

Los niños, los mismos niños se acostumbraron á tan 
sublimes horrores; á tan siniestras hecatombes y á 
lobregueces tan alegres en aqttella ciudad épica donde 
se había refugiado el genio-águila de la Libertad ... 
1 Morelosl... 
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nllCUl'riendo 1oll dfu y bl 

ea&aeión de lla'fiu que aerla m 
li&lidoru, compoee&aa de gepte 
ue DO podtlao reeistir aemejanle li 
alifflte, quedando aniquilada leda !& 
lu enfermedidea 7 ,-.. cht lal 
,n mu aombrio, lleg&, joagar • 

., COII toda la rabia de ID 
&Ir, mb de ona ocuióa mediló 

lma!U' el litio de la rebe 
1uilgól vatielllel yftrlaét ~ 

al'8 l"J6 , ofrew &J. jJe -­
Calitla ea 111N ot¡allo, J ' ~,,.. ..... "" 

u erlelé ele liroaoél 
lia¡iltlll..._ aáilill, id burla de 

, 1.¡1111111•!,iali $Dlioteille'llilrla e ePt afio 
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~•y6n, qee ..... , .. 
uda~•JO•• 

,mente ta ~ del . 
, para qu debilitue el 9 .... ~ ... .., 

waado aolaboraci611 111 éqael 
7 aaertacio, '1l't'O que RCllrnhl• t. l& ~ifí 

ra... qi¡e le abfamarOD eoo 
"Nria." t UD uf 110 18 riDcle al 

lo llurJa. .. pando de 111 bm 
Denr eoo • alma iupinda J al 
la éa1'I& 4e la LiberW J la 

i,weana\ . 
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8a hábi&~---• la Tilla te 
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